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NUTRICIÓN

RESUMEN 
En este trabajo presentamos una revisión reflexiva de las dife-
rentes aproximaciones del estudio de la Antropología Nutri-
cional, enfocando nuestro análisis en el modelo ecológico de 
la alimentación y nutrición1. Analizamos el modo en que ha 
sido abordado el estudio de la dieta por distintos académicos, 
especialmente quienes se basaron en dicho modelo para dar 
una explicación a sus resultados. En este contexto, observamos 
que los cambios dietéticos pasan por una transición nutricio-
nal, donde cada población responde de manera particular a 
los efectos que tienen los procesos de globalización y las polí-
ticas neoliberales en su entorno cultural y social. Por lo tanto, 
el modelo puede medir el cambio de dieta en contextos muy 
particulares, sin embargo, no de manera generalizada, dado 
que existen múltiples factores, unos más fuertes que otros, que 
dependen del contexto sociocultural de cada población.

Palabras clave: antropología nutricional, modelo ecológico 
de la alimentación y nutrición, cambio de dieta. 
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ABSTRACT 
We present a thoughtful review of the different approaches to 
the study of nutritional anthropology, focusing our analysis on 
the ecological model of food and nutrition1. We analyze how 
the study has been approached by various diet academics, es-
pecially those who based on the model to give an explanation 
for their results. In this context we note that, in this orientation, 
dietary changes go through a nutritional transition, where 
each population is particularly responsive to the globalization 
processes effects and the neoliberal policies in the cultural and 
social environment. Therefore, the model can measure the 
change of diet in very specific contexts, though not widely, 
because there are multiple factors stronger than others and 
they depend on the sociocultural context of each population.

Key words: nutritional anthropology, ecological model of 
food and nutrition, diet change.
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REVISIÓN

INTRODUCCIÓN
La Antropología Nutricional, como parte de la 

Antropología Física, estudia todos aquellos factores 
físicos (geográficos, climáticos, orogénicos, etc.), 
biológicos (especies vegetales y animales que con-
viven con los seres humanos) y socioculturales (cos-
tumbres, hábitos, economía, etc.) que afectan y han 
afectado la alimentación humana desde la aparición 

de los primeros seres humanos (perspectiva evo-
lutiva) en distintas zonas geográficas (perspectiva 
ecológica), en diferentes etapas del ciclo vital (pers-
pectiva ontogenética) y asociada a los roles asigna-
dos a hombres y mujeres en las diferentes culturas 
y sociedades (perspectiva de género)2. Para ello, se 
ha desarrollado un modelo de análisis -llamado mo-
delo ecológico de la alimentación y nutrición- para 



88 Housni FE y col. La antropología nutricional y el estudio de la dieta/ Revisión 

Actualización en Nutrición Vol. 17 Nº 3 Septiembre de 2016: 87-93 ISSN 1667-8052 (impresa) ISSN 2250-7183 (en línea)

relacionar estas perspectivas en el estudio de la An-
tropología Nutricional1. 

El propósito de este trabajo es analizar el modo 
en que ha sido abordado el estudio de la dieta por 
distintos académicos, especialmente quienes se ba-
saron en dicho modelo para dar una explicación a 
sus resultados. Cabe señalar que las reflexiones ver-
tidas en este trabajo son totalmente personales y 
exclusivas de los autores.

Modelo ecológico de  
la alimentación y nutrición

La Antropología Nutricional, además de tener su 
nacimiento en la Antropología de la Alimentación, 
a su vez dio a luz a otro enfoque para abordar el 
estudio de la dieta, llamado biocultural que trata de 
fusionar saberes biológicos, socioculturales, econó-
micos y nutricionales de una manera interdisciplina-
ria para examinar el cambio de dieta, la calidad de 
dieta y el balance energético entre las poblaciones 
contemporáneas. En este modelo se considera que 
el medio ambiente, los recursos naturales, las socie-
dades, los organismos, la cultura, la industria, los 
avances tecnológicos y las necesidades nutricionales 
se interconectan entre sí de una manera bidireccio-
nal para explicar la naturaleza biocultural del estu-
dio de la dieta. Esta relación se expresa en el modelo 
ecológico de la alimentación y nutrición3. 

Varios estudios nutricionales se basaron en esta 
interconexión para comprender lo que sucede en 
el cambio de dieta de las poblaciones del mundo. 
Una revisión bibliográfica nos lleva a problematizar 
este enfoque como un objeto de análisis, pero antes 
cabe señalar que en esta literatura, la globalización 
y la migración se consideraron como variables de-
pendientes, mientras que la calidad de la dieta y el 
balance energético como variables independientes. 

En este sentido, los cuatro próximos apartados se 
sumergen en el análisis de los estudios mencionados 
anteriormente para comparar sus resultados y com-
prender el modo en que el modelo ecológico de la ali-
mentación y nutrición permite interrelacionar procesos 
como la globalización, la migración y las políticas neoli-
berales con el cambio en la calidad de la dieta, y cómo 
pueden afectar el balance energético de la población.

Calidad de dieta y globalización
Para el análisis de la interrelación entre la globa-

lización y la calidad de la dieta es de suma impor-
tancia considerar el término transición nutricional, 
dado que según los estudios ocupa un lugar inter-

medio entre el estado original y el cambio de dieta. 
La transición nutricional se considera como el cambio 
en la composición de la dieta y en la disponibilidad 
de alimentos, como resultado de un cambio hacia 
un sistema industrializado más occidental. En ella se 
pueden identificar fases o períodos experimentados 
por las sociedades caracterizados por patrones espe-
cíficos de dieta, actividad física, y tamaño y composi-
ción del cuerpo. Dichos patrones son paralelos a los 
perfiles demográficos, socioeconómicos y de salud4.

La transición nutricional se caracteriza por un gran 
consumo de hidratos de carbono refinados, azúcares, 
grasas y alimentos de origen animal que se presenta 
con más frecuencia en los países de ingresos bajos y 
medios. Además, la transición nutricional se ha rela-
cionado con las altas tasas de sobrepeso, obesidad 
y otras enfermedades5-12. Por ejemplo, en un estu-
dio realizado para relacionar el consumo de bebidas 
azucaradas con el aumento de obesidad en América 
Latina se ha encontrado que la disponibilidad de las 
bebidas azucaradas aumenta la ingesta y por lo tan-
to explica el aumento de la prevalencia de obesidad. 
También que un mayor índice de masa corporal (IMC) 
en familias con mayores ingresos y menor educación, 
así como el tabaquismo y la inactividad física9. 

Según una investigación realizada sobre la in-
gesta diaria y su relación con los factores socioeco-
nómicos de madres e hijos en una comunidad de 
China, se ha demostrado que las madres y los niños 
consumen una dieta menos tradicional y que existe 
una fuerte y rápida transición nutricional como re-
sultado de los cambios socioeconómicos en el país6. 
El término “cocacolonization” se ha utilizado para 
referirse a la disponibilidad y frecuencia de los ali-
mentos ricos en calorías pero pobres en nutrientes 
que se consumen comúnmente en Centroamérica 
y el norte de México. Esta dieta, agravada por el 
aumento del consumo de bocadillos, ha causado 
un aumento aparente de sobrepeso y obesidad en 
adultos así como signos de retraso en el crecimiento 
en los niños10.

No obstante, otros autores han demostrado re-
sultados similares entre los cambios en la dieta y los 
problemas de salud en América Latina y en otros 
países, sobre todo en lugares donde predomina el 
turismo y donde hay una deslocalización de la dieta 
(disminución de la producción de alimentos a nivel 
local y mayor dependencia de los alimentos importa-
dos)13-19. Por ejemplo, se ha encontrado que los inuit 
del norte de Canadá siguen el consumo de algunos 
alimentos tradicionales; sin embargo, otros están 
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siendo desplazados por alimentos occidentales ricos 
en energía densa incluyendo bebidas azucaradas, 
papas fritas, galletas y pasteles18. Esto se debe al 
abandono de muchos alimentos tradicionales por la 
falta de tiempo para la caza o causado por el alto 
costo de los equipos de caza, munición y combus-
tible, así como a la migración de los animales pro-
vocada por el cambio climático. También la falta de 
consumo de frutas, hortalizas y vegetales frescas se 
debe a la temporada de crecimiento, limitada en la 
tundra canadiense, y al alto costo de importación de 
los alimentos18. Otros investigadores explicaron que 
los efectos del cambio climático, así como el estilo 
de vida, los cambios asociados a la globalización y 
a la transición nutricional afectan la calidad de la 
dieta y el estado de la seguridad alimentaria de las 
personas que viven en áreas remotas20-24. 

Sin embargo, en contradicción a lo anterior, es-
tudios recientes encontraron por un lado, que en los 
inmigrantes africanos en Madrid, Montreal y Benín 
o de los tunecinos en Francia, no hay una transición 
nutricional; más bien mantienen su dieta tradicional, 
a pesar de que experimentan los cambios hacia un 
mundo más industrializado y por otro lado, que las 
poblaciones indígenas que viven en países con un 
gran cambio socioeconómico y político tampoco han 
demostrado cambios en la calidad de dieta25-29.

Calidad de dieta y políticas neoliberales
Las políticas neoliberales juegan un gran papel en 

la transición nutricional de los países. La relación que 
tienen las políticas agrícolas con la transición nutricio-
nal radica en el hecho de que las políticas de libre co-
mercio que adoptaron varios países de América han 
abierto el mercado a alimentos con mayores grasas 
saturadas, lo que ha afectado la disponibilidad de ali-
mentos y el consumo de frutas, vegetales, legumbres 
y granos19,30-34. Las organizaciones comerciales, como 
la Organización Mundial de Comercio (OMC), jue-
gan un papel importante de manera que mantienen 
los mercados abiertos sin tomar en cuenta todos los 
efectos que podrán tener sobre la dieta. El aumento 
de producción de carnes de cerdo, de aves de corral, 
carne de cordero y fuentes de aceites vegetales pue-
de vincularse en gran parte con la globalización, el 
comercio de alimentos y los cambios en la legislación 
local. Sin embargo, en los últimos años, los aceites 
vegetales han sido objeto de atención tanto en la lite-
ratura académica como en la política. La producción 
y la exportación han presentado un importante au-
mento en los países de menores ingresos19. 

La liberación del comercio influye en el entorno 
de los alimentos puesto que facilita el comercio de 
bienes y servicios y permite la inversión extranjera 
ocasionando una reducción en el apoyo y la pro-
tección de la industria local. Las políticas facilitan 
la transición nutricional mediante el aumento de la 
disponibilidad y el desequilibrio entre los alimentos 
procesados y los productos de origen animal20.

En un estudio sobre residentes locales en Costa 
Rica se ha encontrado que la dieta se basa en fru-
tas y vegetales, sin embargo, hay un aumento en el 
consumo de alimentos procesados, pizzas y perros 
calientes como resultado de la sustitución de la agri-
cultura por causa del turismo34. Las políticas neoli-
berales de los mercados alimentarios hacen que la 
población reciba mayores cantidades de alimentos 
industrializados de bajo costo, pero ricos en calorías. 
Además, la presión del mercado y la destrucción de 
las economías locales hacen que los hogares más 
pobres compren más de estos alimentos baratos32. 
Por ejemplo, los cálculos indican que México sale 
como el “campeón” en el índice de riesgo de ex-
posición a la comida chatarra (junk food en inglés). 
Sin dudas esto tiene una fuerte correlación con el 
hecho de que los tecnócratas adoptaron el mode-
lo neoliberal. Si bien el país ha aumentado mucho 
su exportación de frutas y vegetales sobre todo con 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), estos alimentos constituyen apenas entre 
el 2 y el 3% del consumo promedio de sus vecinos 
del norte. En cambio, México se ha vuelto depen-
diente de la importación de casi todos los alimentos 
básicos que representan más del 50% de su ingesta 
calórica promedio35. 

En este sentido podemos interrogar acerca de 
qué se hará respecto de la comida chatarra. Como 
se sabe, el sobrepeso y la obesidad conllevan fuertes 
problemas de salud como diabetes, enfermedades 
cardiovasculares y varios tipos de cáncer. Los Esta-
dos pueden intervenir en tres asuntos: elaborando 
políticas serias de redistribución del ingreso, regu-
lando el contenido de los alimentos y eliminando 
los subsidios del maíz y otros productos que distor-
sionan la dieta a favor de la chatarra. De lo anterior, 
se puede constatar que efectivamente el cambio de 
dieta tiene una relación bidireccional con las polí-
ticas planteadas por el Estado. Sin embargo, esta 
relación está presente en países donde el Estado 
continúa equivocándose en las políticas planteadas 
para solucionar un problema que, a primera vista, 
aparece como algo simple.
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Calidad de dieta y migración
La migración hoy en día está presente con mayor 

frecuencia debido a varias razones, tales como el tra-
bajo, la educación, los problemas políticos del país 
de origen o la búsqueda de mejores oportunidades 
de vida. Cuando los inmigrantes entran en contacto 
con la población que los recibe entran también en 
contacto con su entorno social, económico, cultural, 
tecnológico y, sobre todo, alimentario. Existen varios 
estudios que se basaron en los conceptos anteriores 
para explicar la relación que tiene la migración con la 
calidad de la dieta. En un estudio sobre los inmigran-
tes latinos que viven en Tampa se halló que los colom-
bianos tienen una gran preferencia por el consumo 
de alimentos tales como pizzas y hamburguesas; la 
razón se relaciona con el hecho de que en Colombia 
estos alimentos son muy costosos6,36,16,37,27,8,38,29,39,17. 

En otro estudio, comparando la dieta entre los 
mexicanos que viven en los Estados Unidos y los que 
viven en México, se ha encontrado que hay un gran 
cambio en la dieta y su calidad. La dieta mexicana 
-que consiste en hidratos de carbono complejos, 
fibra, calcio, proteínas de origen animal y vegetal- 
fue remplazada por un mayor consumo de granos, 
frutas y vegetales en Estados Unidos de América5. 
La población inmigrante en los Estados Unidos está 
creciendo de manera espectacular, haciendo que 
el estado de salud de las minorías raciales/étnicas 
sea un problema de salud pública cada vez más im-
portante. La inmigración a los Estados Unidos por 
lo general se acompaña de cambios ambientales y 
de estilo de vida que pueden aumentar considera-
blemente el riesgo de enfermedades crónicas. En 
particular, la adopción de patrones dietéticos que 
tienden a ser altos en grasa y bajos en frutas y ve-
getales es de preocupación. El proceso por el cual 
los inmigrantes adoptan las prácticas dietéticas del 
país anfitrión -la aculturación dietética- es multidi-
mensional, dinámico y complejo; además varía con-
siderablemente según una diversidad de atributos 
personales, culturales y ambientales40.

Otro ejemplo ha demostrado que los hombres 
inmigrantes tunecinos que viven en Francia tenían 
mejor salud que los compatriotas en Tunes, lo que se 
explica parcialmente por las diferencias en la calidad 
de la dieta. Los inmigrantes tenían una dieta más va-
riada, posiblemente por el consumo de frutos secos 
y frijoles que se encuentra en la dieta tradicional. Se 
han identificado aspectos específicos de la dieta que 
pueden afectar las tendencias de salud en general, 
como el alto consumo de fibra y vitamina C25. En un 

estudio de seguimiento se ha examinado la asocia-
ción entre la aculturación y la calidad de la dieta, que 
incluye medidas de tiempo de residencia en Francia. 
En este caso, los investigadores hallaron una asocia-
ción positiva entre el número de años en Francia y 
en el aumento del consumo de hidratos de carbono 
entre los migrantes. La inclusión de azúcares y dulces 
explica el incremento del consumo de carbohidra-
tos, que sigue las tendencias dietéticas nacionales en 
Francia. Al contrario del consumo de sal que disminu-
ye con el aumento de los años de residencia en Fran-
cia y esto se explica por la reducción del consumo de 
carne, lo que refleja una dieta más tradicionalmente 
tunecina. Sin embargo, otra investigación muestra el 
efecto contrario, con un descenso de la calidad de la 
dieta después de la migración26.

En contradicción, los somalís que viven en Reino 
Unido consumen más carnes rojas que vegetales y 
frutas en comparación con la población dominante; 
este efecto adverso se debe a que las carnes rojas en 
Somalia se consideran como muestra de riqueza y el 
consumo de frutas y vegetales como de pobreza37. En 
otro estudio efectuado en el mismo contexto sobre 
somalís que residen Australia, los resultados demos-
traron que las mujeres somalís incorporaron algunos 
alimentos procesados del mundo nuevo donde viven 
a su dieta tradicional y que lo realizan dentro del mar-
co del patrón alimentario de su propia cultura29. 

En un estudio para examinar la dieta en niños y 
adolescentes de una comunidad de origen ruso y turco 
en Alemania, se ha encontrado que las dietas adop-
tadas son diferentes de un país de origen a otro. Por 
ejemplo, ambas comunidades de jóvenes de origen 
turco y ruso consumían grandes cantidades de frutas; 
sin embargo, los turcos representaban mayor consu-
mo de refrescos, pan blanco y bollos, patatas fritas y 
productos de aperitivo. Al contrario, los rusos consu-
mían mayor cantidad de salchichas y tocino. Pero a pe-
sar de que los rusos consumían una dieta menos sana 
que sus homólogos turcos, ambos grupos de jóvenes 
han adoptado los aspectos menos saludables de la die-
ta occidental, en este caso la alemana16.

En esta misma dirección se ha demostrado que 
los refugios Hmong en Saint Paul, Minnesota, no 
tuvieron ningún cambio en su dieta tradicional; al 
contrario, mantuvieron el consumo de arroz como 
identidad cultural. Esto se debe a que los Hmong in-
cluían arroz (un alimento básico tradicional) en cada 
comida, según sus creencias culturales; la comida 
estadounidense no está completa, por lo tanto es 
importante incluir el arroz para sentirse saciados36.
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En un estudio para asociar la aculturación y la cali-
dad de la dieta entre los 1.528 inmigrantes afro-cari-
beños y del sur de Asia que viven en los Países Bajos, 
se ha encontrado que los inmigrantes mantuvieron 
una dieta más saludable en comparación con sus ho-
mólogos holandeses de origen que consumían más 
frutas, vegetales y pescado, y menos carne roja27. 

Todo lo anterior nos lleva a interpretar que la mi-
gración puede tener un papel importante para medir 
la calidad de la dieta. Sin embargo, la aculturación no 
siempre explica las interacciones complejas que exis-
ten y que llevan un cambio en la calidad de la dieta. 
La dieta tradicional no representa el acceso a los ali-
mentos para satisfacer las necesidades primarias, sino 
toda una identidad social, cultural y religiosa.

Globalización, migración y calidad de dieta
Como se discutió anteriormente, la migración 

entre los países se ha incrementado en los últimos 
años, pero la migración rural-urbana es aún ma-
yor. La población urbana en India era de 15% en 
los años 60 del siglo XX y podrá llegar hasta 40% 
en los próximos años40. El aumento de las personas 
emigrantes de zonas rurales a urbanas conlleva a 
grandes problemas relacionados con el campo, el 
número de personas disponibles para trabajos de 
agricultura se disminuye, así como el conocimiento 
agrícola de los jóvenes41,34. 

Investigadores hallaron una interrelación entre la 
emigración a zonas urbanas y el consumo de alimentos 
procesados, grasosos y ricos en carbohidratos41,14,42,43. 
Sin embargo, cuando se incorpora el cambio en el ba-
lance energético en el estudio, los resultados depen-
den, en primer lugar, del origen de los migrantes, y 
en segundo, de las actividades que se adquieren en 
su nuevo hogar urbano, así como de sus creencias 
culturales y religiosas45-47. En este sentido, muchos de 
los migrantes a zonas urbanas tienen una situación la-
boral muy modesta. Por ejemplo, los migrantes que 
trabajan en la construcción o en las fábricas tienen in-
gresos limitados, además de poco tiempo para comer, 
lo que los lleva a consumir alimentos ricos en hidratos 
de carbono, de bajo costo y altos en grasa44. 

Varias de las investigaciones atribuyen estos 
efectos al cambio que tuvo el sistema alimentario 
global, al desarrollo económico, así como a la dis-
ponibilidad de alimentos23,17,48; otras, a las políticas 
de la década de los años 1970 que recomendaron 
el aumento de la ingesta diaria de hidratos de car-
bono de 45 a 70% dependiendo del país44. Estas 
recomendaciones dietéticas se atribuyen al desarro-

llo económico, a un sistema industrial alimentario 
globalizado y a la gran disponibilidad de alimentos. 
Además de la ingesta de macro-nutrientes y el au-
mento del consumo de hidratos de carbono, la lite-
ratura demuestra que en los últimos años también 
se ha observado un gran incremento en las tasas de 
consumo de grasas que dio como resultado un cam-
bio en el consumo que se refleja en las diferentes 
etapas de la transición nutricional49,50,51,17.

De lo anterior se puede interpretar que en la era 
moderna, la globalización y la migración tienen una 
fuerte influencia en las recomendaciones dietéticas 
de ingesta y de macro-nutrientes que han dado lu-
gar a cambios en el balance energético. Las políticas 
neoliberales de comercio, el desarrollo económico y 
las condiciones climáticas afectan de manera directa 
la disponibilidad de alimentos y el acceso dentro del 
mismo país. A su vez, la capacidad de los migrantes 
en todo el mundo de consumir una dieta bien ba-
lanceada depende de muchos factores, incluyendo 
la disponibilidad de recursos en sus nuevos locales, 
el empleo y la cultura.

CONCLUSIONES
La revisión de la literatura muestra varios pun-

tos a discutir. En primer lugar se destaca una com-
pleja relación entre la migración y la aculturación 
como variables para medir los efectos del cambio 
en la dieta. Aunque los migrantes adoptan hábitos 
alimentarios de su nuevo entorno, también pueden 
conservar su dieta tradicional para mantener su 
identidad cultural. El cambio en la dieta depende de 
múltiples factores relacionados con el entorno so-
cial y físico, cultura, religión, nivel socioeconómico, 
edad y género, entre otros. Los diferentes resulta-
dos que muestran los estudios mencionados llevan 
a considerar la aculturación como una herramienta 
útil para explicar los cambios en los hábitos alimen-
tarios; sin embargo, es limitada cuando se trata de 
captar la realidad del proceso de globalización. 

La relación entre la aculturación y la transición 
nutricional tiene mérito cuando se trata de describir 
cómo ocurren los cambios en la dieta. Sin embar-
go, la aculturación en particular es un concepto a 
discutir, dado que en la literatura se considera que 
influye de una manera lineal y se busca una relación 
causa-efecto en una sola dirección. Por lo tanto, no 
alcanza con captar los aspectos multidimensionales 
de los cambios a los que se somete el emigrante, 
podemos decir que la relación más bien tiene un 
sentido bidireccional. La aculturación es un concep-
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to que no se aplica cuando se trata de explicar el 
cambio en la dieta entre los emigrantes latinos en 
Estados Unidos; para ello, el cambio se produce en 
las dos culturas, la dominante y la de origen52.

La transición nutricional -una dieta alta en gra-
sas totales, colesterol, azúcar y otros hidratos de 
carbono refinados, y baja en ácidos grasos poliinsa-
turados y fibra, acompañados de un estilo de vida 
sedentario- ha sido característica de muchas socie-
dades de altos ingresos y su aplicación ha sido muy 
utilizada por diversos investigadores. Sin embargo, 
generalizar su aplicación para comprender la inte-
rrelación entre todas las poblaciones del mundo por 
igual no funciona. Primero, porque la globalización 
es un proceso complejo que se refleja en múltiples 
entornos y sus efectos sobre la calidad de la dieta y 
el balance energético no se producen de la misma 
manera. Segundo, porque el patrón de impacto de 
la transición nutricional es muy sensible a las con-
diciones económicas, políticas y culturales locales 
de cada población. El modelo ecológico de la ali-
mentación y nutrición ofrece un marco teórico muy 
útil para mejorar la comprensión de la interrelación 
entre diferentes conceptos como la transición nutri-
cional, el cambio de dieta y el balance energético; 
sin embargo, como demuestra la literatura cuando 
entran en juego el proceso de globalización, las polí-
ticas neoliberales y la migración, se ve limitado. 

Otra conclusión, siguiendo la misma orientación, 
muestra que si los cambios dietéticos pasan por una 
transición nutricional, donde cada población res-
ponde de manera particular a los efectos que tienen 
procesos como la globalización y las políticas neo-
liberales en su entorno cultural y social, entonces 
podemos interpretar que no se puede considerar el 
modelo como una base teórica metodológica para 
medir el cambio de dieta y el estado nutricional en 
todas las poblaciones del mundo por igual, sino que 
existen algunos factores más fuertes que otros y que 
dependen del contexto sociocultural de cada pobla-
ción. La Antropología es la ciencia que estudia el 
hombre y el actor social, y que se dedica a estudiar 
a las personas y entenderlas considerando la parti-
cularidad de cada una. Entonces, ¿cómo podemos 
utilizar un modelo para explicar interacciones y apli-
carlo en todos los contextos del mundo?
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